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In memoriam Rasik Vihari Joshi, 

poeta y virtuoso del s·nscrito





A la palabra

Entre dioses me muevo, guÌo al soma,
el elixir fecundo,

y soy quien acapara los dominios,
la reina que re˙ne las riquezas.

Muchos son los lugares, infinitos,
que los dioses me asignan, incontables

los sÌmbolos e im·genes
en los que puedes verme, muchas son

las moradas que habito.

Aquellos que disciernen
en mÌ encuentran su luz y su alimento.

El que llega a entenderme alienta en mÌ.
Todos en mÌ residen,

aunque pocos alcancen a saberlo.
A mis amados hago poderosos,

y doy sabidurÌa al perspicaz.
Creo contradicciones, las disputas

que aquejan a los hombres desatentos.

He penetrado el vasto espacio azul,
circundado la tierra, puse al Padre

en la c˙spide misma de este mundo,
nacÌ pura en las aguas primordiales,

desde allÌ lleguÈ al seno
de todo cuanto alienta y est· vivo.

En verdad, sÛlo al cielo, al cielo eterno,

concierne cuanto sale de mi frente.

Ululo, como el viento, en toda forma,
designo cada tiempo y su lugar,

de toda vida y soplo me hago dueÒa
en el cielo, en la tierra y m·s all·.

°QuiÈn sabe adÛnde llega mi grandeza!

                    Ṛgveda 10.125
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Nota sobre la ediciÛn

En general, salvo en los tÌtulos de obras y en las explicaciones de 

las notas, las palabras s·nscritas van sin cursivas para no entorpe-

cer la lectura. Puesto que el s·nscrito no tiene may˙sculas, Èstas 

se han evitado (incluso tras un punto), excepto en los nombres 

propios y en los tÌtulos de obras. Asimismo se han evitado los plu-

rales acabados en -s, ya que el espaÒol dispone del artÌculo para 

indicar el n˙mero. Por otro lado, en las upaniṣad hemos anotado 

al margen los n˙meros de secciÛn (en negrita) y los de estrofa (en 

redonda y de cinco en cinco).
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IntroducciÛn

En cada p·gina de las upaniṣad aparecen 

pensamientos profundos, originales y subli-

mes, mientras que una seriedad elevada y 

sagrada se extiende sobre todas ellas.

Arthur Schopenhauer

Parerga II, 185

Los textos

Las upaniṣad, que junto con la Bhagavadgītā constituyen 

una de las obras sagradas m·s importantes del hinduis-

mo, son la culminaciÛn del pensamiento vÈdico y uno de 

los grandes episodios en la historia del espÌritu humano. 

Depositarias de una visiÛn singular del mundo y de una 

filosofÌa profundamente intuitiva, contienen di·logos, 

poemas, aforismos y enseÒanzas cuyo fin es vivenciar el 

principio y la fuerza sagrada que lo anima todo. Un cono-

cimiento que se remonta a un corpus de literatura oral, los 

himnos vÈdicos, revelados a sabios de la antig¸edad y 

preservados por eruditas familias de brahmanes. La tradi-

ciÛn hind˙ los denomina śruti (de śru, ´oÌrª), haciendo 

referencia a ´aquello que fue escuchadoª en un tiempo 

inmemorial, en oposiciÛn a la literatura perteneciente a la 
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categorÌa smṛti, ´aquello que se recuerdaª o que vale la 

pena recordar. Gracias a su depurada percepciÛn, siete sa-

bios, los llamados esclarecidos, ́ escucharonª en su fuero 

interno el contenido de este corpus y lo transmitieron a 

sus discÌpulos. El pensamiento vÈdico desarrollado pos-

teriormente en los brāhmaṇa, los āraṇyaka y las upaniṣad 

ser· fruto del esfuerzo por ahondar y organizar los conte-

nidos de tres colecciones: los himnos, los cantos y las fÛr-

mulas lit˙rgicas del Ṛgveda, el Sāmaveda y el Yajurveda, 

respectivamente. Aunque la mayorÌa de las estrofas de es-

tas colecciones son alabanzas a los dioses, cantos y fÛr-

mulas rituales, tambiÈn contienen las primeras semillas 

del pensamiento filosÛfico. Pero es en los brāhmaṇa (tex-

tos de car·cter lit˙rgico y mitogr·fico que reflexionan so-

bre la naturaleza del sacrificio y abordan la exÈgesis de 

los himnos) donde aparecen las primeras especulaciones 

teolÛgicas y cosmogÛnicas, que alcanzar·n su pleno de-

sarrollo en los di·logos y narraciones de las upaniṣad. No 

encontramos en ellas un pensamiento ·rido en el que 

abunden los conceptos, sino que es precisamente la au-

sencia de un ´sistemaª acabado lo que confiere a las 

upaniṣad, junto con la Bhagavadgītā, su particular encan-

to entre lo lÌrico y lo filosÛfico.

En la India, las upaniṣad conservan todavÌa hoy un 

car·cter profundamente sagrado. En total se reconocen 

m·s de doscientas, de las cuales hay trece principales 

(mukhya), las m·s antiguas y leÌdas, que constituyen la 

culminaciÛn de los brāhmaṇa y āraṇyaka. Este volu-

men re˙ne por primera vez en espaÒol la traducciÛn di-

recta y completa de esas trece upaniṣad. Con ellas se 
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cierra una etapa del pensamiento vÈdico y se abre otra. 

Tras la lÌrica persuasiva de los himnos del Ṛgveda y los 

cantos del Sāmaveda, la elaboraciÛn de las fÛrmulas li-

t˙rgicas del Yajurveda y la especulaciÛn simbÛlica y 

teolÛgica de los brāhmaṇa, las upaniṣad refinan y sinte-

tizan toda esa literatura, dando paso a las primeras vÌas 

de especulaciÛn filosÛfica que conocemos en la India.

Traducimos el tÈrmino s·nscrito upaniṣad como ´co-

rrespondenciaª de acuerdo con la sugerencia etimolÛgi-

ca de Olivelle. Una correspondencia o vÌnculo en gene-

ral oculto o no evidente, asÌ como una secreta afinidad, 

que hace posible el ritual y lo justifica, siendo el presu-

puesto mismo de su eficacia. Dicha correspondencia 

propicia las im·genes y conceptos del pensamiento es-

peculativo. Seg˙n las upaniṣad, entre los distintos ele-

mentos de lo existente, prima facie independientes, hay 

ciertos vÌnculos ocultos que la ciencia vÈdica ir· desve-

lando y cartografiando. Se trata, pues, de un arte del des-

cubrimiento de las afinidades que componen la urdimbre 

del mundo. Y dado que la sabidurÌa consiste en profun-

dizar en tales afinidades y transmitirlas al abrigo de la 

iniciaciÛn, el tÈrmino upaniṣad acabar· significando 

tambiÈn ´doctrina secretaª.

AutorÌa, gÈnero y fechas

Las upaniṣad fueron editadas, memorizadas y conser-

vadas oralmente por distintas ramas o escuelas de trans-

misiÛn. En el caso de las m·s antiguas (Bṛhadāraṇyaka 
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y Chāndogya), pueden situarse antes del nacimiento 

del Buda histÛrico. Uno de los aspectos m·s interesan-

tes de estos textos (que se reproducir· luego en el 

mahāyāna) es que la Ètica no es un fin en sÌ misma, sino 

tan sÛlo una vÌa de acceso (una propedÈutica) a estados 

de consciencia liberados de las ataduras de la vida del 

cuerpo y de la mente.

Durante un tiempo el gÈnero de las upaniṣad se en-

tendiÛ como la expresiÛn literaria de una tensiÛn, en el 

seno de la sociedad vÈdica, entre la casta sacerdotal y la 

nobleza guerrera. Sin embargo, parece poco probable 

que fuera asÌ. Aunque en ocasiones encontramos episo-

dios en los que el vencedor de la competiciÛn dialÈctica 

sobre la interpretaciÛn de arcanos es un miembro de la 

casta guerrera1, o en los que un rey alecciona a un brah-

m·n o tanto nobles como brahmanes reciben la instruc-

ciÛn de un renunciante, la autoridad brahm·nica pocas 

veces queda en entredicho. Algo que sÌ ocurrir· m·s 

tarde, en las corrientes reformistas de Buda y Mahāvīra, 

que confirman la ruptura con la liturgia vÈdica.

Las primeras upaniṣad son con bastante probabilidad 

prebudistas. El canon budista no sÛlo menciona la lite-

ratura vÈdica, sino que reitera la convicciÛn de que el 

mero conocimiento de invocaciones, fÛrmulas lit˙rgi-

cas y ritos sacrificiales no garantiza ning˙n tipo de libe-

raciÛn. Como es habitual en la India, resulta difÌcil es-

tablecer una cronologÌa precisa. Ya hemos seÒalado 

que el estrato m·s temprano de la literatura india co-

1. Por ejemplo, BU 2.1 o KaU 4. [VÈanse abreviaturas en p·g. 55.]
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rresponde al Ṛgveda, que probablemente coincide con 

el asentamiento de los indoarios en el valle del Indo y 

el Punyab, en torno al 1200 a.e.c.2. A los tres veda anti-

guos y al posterior Atharvaveda les suceden tres gÈneros 

de textos que los interpretan (normalmente en prosa): los 

brāhmaṇa, los āraṇyaka y las upaniṣad. La divisiÛn de 

estos gÈneros no siempre es clara. Hay upaniṣad que 

forman parte de los brāhmaṇa o de los āraṇyaka, inclu-

so de las saṃhitā (´coleccionesª)3. Los brāhmaṇa son 

textos normativos compuestos por explicaciones lit˙r-

gicas y mitolÛgicas de los himnos. Los m·s importan-

tes son Aitareya, Chāndogya, Jaiminīya y Śatapatha. 
Los āraṇyaka suelen constituir los ˙ltimos capÌtulos de 

cada brāhmaṇa, por lo que no es f·cil distinguirlos de las 

correspondientes upaniṣad, que tambiÈn sirven de colo-

fÛn a los brāhmaṇa. Tanto los āraṇyaka como las upaniṣad 

recogen supuestamente la doctrina de los renunciantes, 

que completarÌa la de los ritualistas, aunque a menudo 

esto parece no cumplirse. Los renunciantes son aque-

llos que abandonaron la vida civil y se retiraron al bos-

que ́ sin echar la vista atr·sª. Este alejamiento de lo se-

glar, de las costumbres y los usos mundanos, ya sean 

sociales o se relacionen con las liturgias del sacrificio, 

propicia un desplazamiento hacia lo simbÛlico y lo fi-

losÛfico, tambiÈn hacia la cultura mental, que har· las 

2. Empleamos las abreviaturas ́ a.e.c.ª (´antes de la era com˙nª) y 
´e.c.ª (´de la era com˙nª) en lugar de ´a.C.ª y ´d.C.ª, respectiva-
mente.
3. El tÈrmino saṃhitā hace referencia a las colecciones de himnos, 
cantos y fÛrmulas lit˙rgicas (Ṛgveda, Sāmaveda y Yajurveda).
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delicias de Schopenhauer y de los primeros lectores 

europeos de las upaniṣad.

Las upaniṣad m·s tempranas se inscriben en las es-

cuelas (śākhā) de las tres colecciones vÈdicas m·s anti-

guas, siendo las m·s recientes las asociadas con el 

Atharvaveda. A la escrupulosa tradiciÛn transmisora de 

las escuelas del Ṛgveda (śākala y bāṣkala) pertenecen 

los āraṇyaka y sus upaniṣad correspondientes, Aitareya 

y Kauṣītaki; a las escuelas del Sāmaveda, las upaniṣad 

Chāndogya (una de las m·s antiguas) y Kena. Las es-

cuelas de transmisiÛn del Yajurveda se dividen en dos: 

al Yajurveda negro pertenecen Taittirīya, Śvetāśvatara, 
Kaṭha y Maitrī (o Maitrāyaṇī); al Yajurveda blanco, 

Bṛhadāraṇyaka (o Bṛhat, asimismo muy antigua e in-

cluida en la parte final del libro decimocuarto del 

Śatapatha brāhmaṇa) e Īśā (incorporaciÛn tardÌa, de la 

que hay dos versiones). Por ˙ltimo, asociadas con las 

escuelas de transmisiÛn del Atharvaveda, se encuen-

tran Muṇḍaka, Praśna y Māṇḍūkya.

Como suele ocurrir con la literatura india antigua, no 

est·n claras las fechas de composiciÛn de las upaniṣad, 

si bien existe cierto consenso respecto a su cronologÌa 

relativa. Algunos fragmentos aparecen repetidos en va-

rias upaniṣad, y tambiÈn hay met·foras y sÌmiles recu-

rrentes, aunque no es f·cil discernir cu·l es la cita y 

cu·l la fuente. Seg˙n la opiniÛn predominante, las m·s 

tempranas serÌan Bṛhadāraṇyaka y Chāndogya, y al 

grupo de las antiguas pertenecerÌan tambiÈn Aitareya, 

Taittirīya, Kauṣītaki y Kena. Un segundo grupo estarÌa 

formado por las escritas en verso, Īśā y Kaṭha, a las que 
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habrÌa que aÒadir Śvetāśvatara y Muṇḍaka. Por ˙ltimo, 

las m·s recientes serÌan Praśna, Māṇḍūkya y Maitrī. MaitrīMaitrī

Como ya se ha dicho, se siguieron escribiendo upaniṣad 

hasta la Època moderna y hoy disponemos de m·s de 

doscientas, asociadas con las escuelas viṣṇuitas y 

śivaÌstas, incluidas sus vertientes t·ntricas. En tiempos 

de Akbar, el gran emperador mogol, se mencionan Al·h 

y Mahoma junto a Indra y Varuṇa como parte del pan-

teÛn vÈdico.

Las upaniṣad no constituyen una ˙nica obra sino mu-

chas. Es muy probable que las m·s extensas fueran re-

dactadas por distintos autores en diferentes momentos 

y reunidas posteriormente por uno o varios editores. No 

tiene pues mucho sentido hablar de coherencia interna, 

aunque sÌ de un estilo com˙n y de ciertos temas esen-

ciales: el sacrificio, el aliento vital (prāṇa), el sonido 

sagrado, el espÌritu (puruṣa) y, finalmente, la especula-

ciÛn en torno al gran enigma, el ātman, equivalente a 

br·hman, del que no se puede hablar (es inefable) pero 

que algunos han experimentado, y esto sÌ se puede con-

tar. Una experiencia que consiste en reconocer las co-

rrespondencias ocultas (upaniṣad), los vÌnculos que te-

jen la urdimbre de lo real y que pasan desapercibidos al 

no iniciado. De ahÌ que las upaniṣad sean tambiÈn parte 

de un conocimiento secreto, cuya transmisiÛn tiene lugar 

entre maestro y discÌpulo. Un conocimiento que con el 

tiempo pasar· a integrar la educaciÛn brahm·nica.

Respecto a la forma, algunas son mucho m·s exten-

sas o arcaicas que otras, y las hay escritas en prosa, 

como cuestionarios e incluso en verso. Respecto al fon-
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do, algunas se acercan al panteÌsmo, otras se decantan 

por el deÌsmo o el teÌsmo, y las hay que sugieren una 

forma temprana de agnosticismo. En las m·s antiguas, 

un sacrificio original neutraliza la extraÒeza y soledad 

del Uno, haciendo posible el amor pero tambiÈn el 

odio. En las m·s intelectuales, el creador (si puede lla-

marse asÌ) limita su actividad a conocerse a sÌ mismo; 

en otras, olvida el mundo despuÈs de engendrarlo. En 

algunas se dice que hay un camino para llegar a br·h-

man; en otras, Èste parece incognoscible: por mucho 

que se estudie no es posible alcanzarlo, algo que sÛlo la 

gracia divina puede lograr. En las m·s terrenales, el 

Uno es la savia de los ·rboles o el fuego oculto en la 

madera, aquello que unifica los colores y los sonidos. 

Saberlo infunde paz, pues la mente es un carro guiado 

por h·biles corceles que no siempre se dejan dominar. 

Con ello se abre la puerta a las upaniṣad m·s devocio-

nales, en las que el encuentro se produce en el corazÛn, 

ejercitando al espÌritu en lugares apacibles.

PodrÌamos extendernos en esta enumeraciÛn, cuya 

diversidad no deberÌa resultarnos extraÒa. Con el gÈne-

ro se cierra una tradiciÛn sacrificial que durante siglos 

incidiÛ m·s en las formas rituales que en su significa-

do, que se preocupÛ m·s de la apariencia y la correcta 

pronunciaciÛn de los mantras que de su sentido. Y, sin 

embargo, a pesar del distanciamiento respecto al ritualis-

mo, seguimos detectando rasgos tÌpicamente brahm·ni-

cos: el gusto erudito por el juego etimolÛgico, la expre-

siÛn paradÛjica y oscura (´los dioses aman el misterioª) 

y un talento singular para expresar lo inefable.
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Antecedentes

Aunque gran parte de los himnos del Ṛgveda son invoca-

ciones a los dioses para que asistan a la oblaciÛn del soma 

en el fuego sacrificial4, los libros primero y dÈcimo regis-

tran las primeras especulaciones en torno a la naturaleza 

del tiempo, el espacio y la creaciÛn del mundo, que ser·n 

desarrolladas en los siguientes estratos del corpus. Dos 

himnos del libro dÈcimo hacen referencia al Uno, identifi-

cado con Viśvakarman5. El primero elogia al creador del 

mundo y describe su actividad mediante las met·foras del 

herrero, el alfarero, el arquitecto y el ejecutor del ritual; 

mientras que el segundo lo asocia con lo no nacido, en cla-

ra alusiÛn a su eternidad. Pero uno de los himnos especu-

lativos que mayor influencia ejerciÛ sobre las upaniṣad es 

el n˙mero 129 del libro dÈcimo. El impacto de sus estrofas 

en la literatura posterior fue enorme. La diversidad del 

mundo, con sus parejas de opuestos (el dÌa y la noche, la 

vida y la muerte, el espacio y el tiempo), surge a partir de 

un estado original indiferenciado. De un modo sugerente, 

el poeta ofrece una serie de enigm·ticas im·genes:

No existÌa la muerte, 

ni existÌa lo inmortal,

nada distinguÌa el dÌa de la noche. 

SÛlo el Uno respiraba,

sin aire, por su propia fuerza.

4. El soma es el principio nutritivo por excelencia, el arquetipo del 
alimento para los dioses y de la bebida embriagadora para los hombres.
5. RV 10.81 y 10.82.
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Aparte de …l
no existÌa cosa alguna.

En el comienzo sÛlo habÌa 

tiniebla envuelta de tiniebla. 

Agua indiferenciada

rodeada de vacÌo. 

Y el Uno surgiÛ,

por el poder de su ardor interno6.

El narrador cierra el himno de manera irÛnica, alu-

diendo a la imposibilidad de conocer la naturaleza de la 

creaciÛn, pues ni siquiera el mismo creador sabe cu·l 

es su secreto.

Otro himno cosmogÛnico de importancia es el llama-

do Puruṣasūkta7, esencial para la tradiciÛn vaiṣṇava. 

Estos y otros himnos de naturaleza especulativa (como 

el RV 121, dedicado al Innombrable) constituyen los 

fundamentos de las especulaciones cosmogÛnicas de 

los brāhmaṇa y las upaniṣad, donde se presta especial 

atenciÛn al origen del universo, recreado continuamen-

te en el sacrificio ritual y a cuya preservaciÛn y renova-

ciÛn est· destinada la actividad sacerdotal. En el 

Puruṣasūkta se expresa por primera vez la idea de que 

6. RV 10.129.2-3. Seguimos, con algunas variaciones, la traduc-
ciÛn de Tola, 1969. Merece la pena citar el final de este cÈlebre 
himno: ´øQuiÈn sabe la verdad? øQuiÈn puede decirnos de dÛnde 
naciÛ este universo? Los dioses nacieron despuÈs. øQuiÈn puede 
saber de dÛnde surgiÛ? El guardi·n del cielo supremo, sÛlo …l sabe 

øQuiÈn 

de dÛnde surgiÛ la creaciÛn, la hiciera o no. O quiz· tampoco …l lo 
giÛ? guardi·n 

sabeª (RV 10.129.6-7).
7. RV 10.90.
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la creaciÛn del mundo supone una autolimitaciÛn del 

Uno. Mediante Èsta, un ser primordial de caracterÌs-

ticas antropomÛrficas, el Puruṣa, que ´lo es todoª, se 

manifiesta a sÌ mismo en el ·mbito de la experiencia, y 

su acto de creaciÛn adquiere la forma de un sacrificio. 

El desmembramiento del Puruṣa da lugar a los diferen-

tes constituyentes del universo fÌsico y social. De su 

mente surge la Luna; de sus ojos, el Sol. De otras partes 

de su cuerpo, las divinidades que representan distintas 

fuerzas de la naturaleza: de su boca, el Fuego (Agni); 

de su respiraciÛn, el Aliento vital (Vāyu). Y en cuanto 

a las diferentes clases sociales: de su cabeza, los sacer-

dotes; de sus brazos, los nobles y guerreros; de sus ro-

dillas, los comerciantes, y de sus pies, los campesinos. 

La creaciÛn, desde la perspectiva vÈdica, muestra un 

mundo inabarcable y de extraordinaria riqueza. La 

mente humana es incapaz de prestar atenciÛn a todos 

sus aspectos. El pintor ve colores; el escultor, formas; 

el escritor, palabras; el m˙sico, melodÌas. Los sabios 

esclarecidos de la antig¸edad, los que escucharon la re-

velaciÛn vÈdica, se ponen en la piel, en la mirada, en el 

oÌdo y en el aliento de Prajāpati, y tratan de comunicar-

nos cÛmo se ve el mundo desde allÌ.

Contenidos

El principio de correspondencia es fundamental en to-

dos los Ûrdenes del ser. En la antig¸edad fue casi un 

axioma cosmolÛgico. Si habÌa una verdad, Èsa era la de 
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